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Iglesias rurales y presbíteros  
en la articulación política y religiosa  

de la Hispania visigoda*

por Pablo Poveda Arias

La Iglesia desempeñó un indudable papel, paralelo al de los poderes seculares, en el gobierno 
territorial del reino visigodo hispano. La presente investigación pretende ahondar en los meca-
nismos empleados por los obispos para asegurarse el control de las estructuras territoriales a su 
cargo, en particular las iglesias rurales. Incidiremos sobre todo en aquellas estrategias dirigidas 
a lograr la adhesión y el leal servicio de los presbíteros rurales, dado su papel como canales de 
proyección del poder episcopal sobre los horizontes rurales. A través de dicha tarea, se puede 
entender la importancia que revistieron las estructuras eclesiásticas rurales en la articulación 
política y religiosa del reino, en particular, como elementos de control social. 

The Church played an undoubted role, parallel to that of the secular rulers, in the territorial gov-
ernment of the Hispanic Visigothic kingdom. The present research aims to delve into the mech-
anisms used by bishops to ensure the control of the territorial structures under their charge, in 
particular rural churches. The focus will be especially on those strategies aimed at achieving the 
adhesion and loyal service of the rural priests, given their role as channels for the projection of 
episcopal power over the countryside. Through this task, it is possible to understand the impor-
tance of the rural ecclesiastical structures in the political and religious shaping of the kingdom, 
particularly as elements of social control.
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1. Introducción

Al analizar los mecanismos de articulación territorial en la Hispania visi-
goda, se suele poner el acento en las estructuras y agentes seculares de control 
político y social,1 pero no tanto en aquellos de carácter eclesiástico;2 todo ello 
a pesar de que la Iglesia, como institución, era el poder que —aunque con 
variedades regionales— más penetración, aceptación y ascendencia tenía so-
bre los horizontes locales, muy superior incluso al que tuvo el poder visigodo 
en Hispania a lo largo de todo su período de vigencia. Es nuestra pretensión 
poner en valor el potencial de las estructuras eclesiásticas como nudos de ar-
ticulación y vertebración territoriales de la Península en su fase visigoda, lo 
que por otro lado permitirá entender parcialmente el interés mostrado por los 
poderes visigodos en asegurarse la colaboración de la Iglesia y aprovechar sus 
estructuras territoriales a la hora de gobernar el reino. No se trata ni mucho 
menos de la primera tentativa a este respecto, pero las investigaciones prece-
dentes han tenido ante todo una perspectiva más regional, siendo el presente 
estudio el primero, a nuestro entender, que aborda esta problemática en un 
plano general.3 En particular, centraremos nuestro estudio en las iglesias ru-
rales y el clero a su cargo, fundamentalmente en los presbíteros.4 Es cierto que 
las iglesias rurales como fenómeno arqueológico y social, en particular como 
expresión del poder de las élites, han atraído en los últimos años una cierta 
atención,5 pero no en su imbricación con su principal agente: el presbítero. 
Este, pero también el resto de escalas eclesiásticas inferiores, queda clara-
mente eclipsado por el protagonismo que tanto las fuentes, pero también no-
sotros mismos, otorgamos a los obispos, a pesar de que los sacerdotes repre-
sentaban un cuerpo mucho más numeroso y con más apego al territorio.6 Es 
nuestra intención atender en esta ocasión al ideal teórico de funcionamiento 
de las estructuras eclesiásticas rurales, en particular sus iglesias, concebido 

1 Castellanos, y Martín Viso, “The Local Articulation;” Castellanos, “La construcción del po-
der político;” Martín Viso, “La ordenación del territorio;” Martínez Jiménez, y Tejerizo García, 
“Central Places.” 
2 Una excepción en: Díaz, “Sedes episcopales.”
3 Para destacar dos casos: Castellanos, “La implantación eclesiástica;” Sánchez Pardo, “Las 
iglesias rurales.”
4 Desde una perspectiva más técnica, las fuentes se refieren a esta figura eclesiástica como 
presbyter, pero también se recurre al término sacerdos, el cual originalmente se aplicaba igual-
mente sobre los obispos. Es únicamente a partir del siglo VII cuando empieza a reservarse ex-
clusivamente para referirse a los presbíteros. Es también en este siglo cuando aparecen en las 
fuentes con el título de rectores ecclesiae. Sobre tales calificaciones, Sánchez Salor, Jerarquías 
eclesiásticas, 113-31.
5 Para citar algunos ejemplos: Wood, The Proprietary Church; Sánchez-Pardo, y Shapland 
(eds.), Churches and Social Power; Salido Domínguez, y Gómez Osuna (eds.), Iglesias tardoan-
tiguas.
6 Para destacar algunas tentativas recientes de visibilizar las escalas eclesiásticas inferiores, 
nunca centradas en la realidad hispana visigoda: Patzold, y van Rhijn (eds.), Men in the Middle; 
Adamiak, “Clerics in Church,” 143-7. Centrados en la vecina Galia post-imperial y carolingia: 
Aubrun, “Le clergé rural;” Godding, Prêtres en Gaule; Van Rhijn, Shepherds of the Lord. 



133

Iglesias rurales y presbíteros

por las autoridades seculares y religiosas del reino visigodo para proyectar 
sus mensajes y políticas sobre el conjunto del territorio y la sociedad, en otras 
palabras, para hacerse presentes en los horizontes rurales. Nos centraremos 
especialmente en las estrategias desplegadas por los obispos para asegurarse 
el control de las iglesias rurales y, en particular, de los presbíteros a su cargo.

2. La incidencia del factor personal (y económico): los instrumentos de con-
trol episcopal sobre los presbíteros rurales

Recientemente, hemos puesto de manifiesto los mecanismos de definición 
territorial de la jurisdicción episcopal en la Hispania visigoda. En aquella 
ocasión, destacamos la naturaleza social de tales procesos, basados por tanto 
más en la capacidad de la Iglesia de establecer lazos con la comunidad cris-
tiana que en la demarcación estricta de su diócesis. En este proceso, las igle-
sias rurales diocesanas y la acción de sus principales agentes, los presbíteros, 
desempeñaban un papel central. Eran ellos los que, a través de la aglutinación 
de la comunidad de fieles de su entorno, delimitaban realmente el ámbito de 
jurisdicción de los obispos.7 Los presbíteros eran así los agentes eclesiásticos 
que más contacto y apego tenían en la comunidad. Ello lo hacían en virtud 
de su liderazgo religioso —o en su defecto el de diáconos— dentro de estas 
iglesias; una responsabilidad que está atestiguada para Hispania ya desde el 
Concilio de Elvira.8 No en vano, durante los siglos V y buena parte del VI, 
fueron responsables, sin duda más que los obispos, de la evangelización del 
territorio.9 Precisamente en virtud de tal ascendencia sobre las sociedades de 
su entorno, los presbíteros rurales alcanzaron una capacidad enorme a la hora 
de proyectar a sus comunidades los mensajes, intereses y autoridad del poder 
visigodo y los obispos. Esta dimensión de su ministerio ha sido recientemente 
puesta de relieve en el análisis de la realidad carolingia,10 pero consideramos 
que es una problemática con igual potencial de estudio en el caso de la His-
pania visigoda. 

Un requisito indispensable para que la proyección de la autoridad de los 
poderes supralocales se saldase con éxito era asegurarse una densa red de 
iglesias y presbíteros dependientes directamente de los obispos, con plena 
adhesión y lealtad personal a ellos. El factor determinante para ello fue el 
establecimiento de vínculos personales con el clero rural.11 El principal ins-

7 Poveda Arias, “La diócesis episcopal.” Esta última idea se ha aplicado igualmente para el caso 
de la Toscana: Stofella, “Local priests,” 102.
8 Conc. Elib. c. 77; Subscr. Fernández Alonso, La cura pastoral, 35, 208-9.
9 Poniendo de relieve este papel de los presbíteros rurales, Aubrun, “Le clergé rural,” 15.
10 Mériaux, “L’entrée en scène;” van Rhijn, “Royal Politics.”
11 Lauwers, “Territorium non facere diocesim,” 31: “[...] la formation de liens de nature person-
nelle entre les membres de la hiérarchie ecclésiale, les clercs et les fidèles paraît alors avoir joué 
un rôle majeur dans l’organisation des pouvoirs”; Mériaux, “Ordre et hiérarchie,” 124. Sobre el 
determinismo de las relaciones personales en las dinámicas políticas y sociales de la sociedad 
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trumento episcopal para lograrlo fue el teórico monopolio que se aseguraron 
los obispos en la ordenación de presbíteros.12 Gracias al nombramiento de 
un individuo de su confianza, se lograba que la autoridad episcopal se viese 
representada y proyectada en los horizontes rurales. Los presbíteros desem-
peñaban así la función de representantes de la Iglesia en el territorio fren-
te a, por ejemplo, otros agentes eclesiásticos, como eremitas, que actuaban 
al margen de las autoridades eclesiásticas y con los cuales los primeros te-
nían que coexistir e, incluso, competir. Pongamos, por ejemplo, el caso de 
los presbíteros Flaino y Justo, quienes en la región del Bierzo confrontaron 
directamente con el eremita Valerio.13 Esta última figura también nos permite 
aproximarnos a las dinámicas de ordenación presbiteral que se daban en las 
iglesias privadas. Gracias a su obra, sabemos que un tal Ricimero, propietario 
de una iglesia en el lugar de Ebronanto, guardaba la intención, en apariencia 
por su exclusiva voluntad, de nombrar a Valerio como presbítero del lugar.14 
Ciertamente, la normativa canónica permitía que el fundador de una iglesia 
propia presentase a su propio candidato a presbítero, con escaso margen de 
contestación por parte del obispo.15 Sin embargo, la autoridad episcopal se 
arrogó, al menos en el plano teórico, la jurisdicción de estas iglesias propias y, 
por tanto, la exclusividad en la ordenación de sus sacerdotes, aunque ello no 
fuese en muchos casos más que una formalidad, pero que dejaba al presbítero 
bajo la supuesta potestad de su obispo.16

Con todo, este proceso de promoción de nuevos presbíteros fue lento, 
aunque imparable, en buena medida dependiente de un paralelo proceso de 
fundación de nuevas iglesias rurales.17 En las fases más tempranas su número 
debía de ser bastante modesto, pero este fue en continuo crecimiento a lo lar-
go de todo el período.18 Es atendiendo a ese punto de partida como se entiende 
que el Concilio de Tarragona del año 516 obligase a los obispos que se hiciesen 
acompañar en los concilios provinciales de sus presbíteros, también los rura-
les.19 De todas formas, no podemos hacer tampoco una estimación de la den-
sidad cuantitativa de presbíteros en las diócesis hispanas en momentos más 
avanzados, más allá de presuponer su paulatino aumento. No contamos con 

hispanovisigoda, Barbero, y Vigil, La formación; Wood, “Social Relations.” En un plano general, 
Innes, State and Society, 255; Wickham, Framing, 175 y 179-80. 
12 Conc. II Hisp. (a. 619), cc. 5, 7; Isid. Hisp., De eccl. off. II, 6-7. Poveda Arias, “La diócesis 
episcopal,” 11-2.
13 Martin, “Valérius et l’ennemi.” 
14 Val. Berg., OQ V, 1-2. Fernández Alonso, La cura pastoral, 221-3; Poveda Arias, “El presbí-
tero en la comunidad.”
15 Conc. IX Tol. (a. 655), c. 2. Fernández Alonso, La cura pastoral, 55; Díaz, “Iglesia propia.”
16 Conc. Ilerd. (a. 546), c. 3; Conc. III Tol. (a. 589), cc. 15, 19; Conc. IV Tol. (a. 633), cc. 33, 35; 
Conc. IX Tol. (a. 655), c. 2.
17 Utrero Agudo, y Moreno Martín, “Evergetism among the Bishops;” Poveda Arias, “La diócesis 
episcopal.”
18 Véanse: Ripoll, y Velázquez, “Origen y desarrollo;” Sotomayor Muro, “Las relaciones,” 539; 
Brogiolo, y Chavarría Arnau, “Chiese, territorio,” 12 y “Churches and Aristocracies;” Poveda 
Arias, “La diócesis episcopal,” 13-7.
19 Conc. Tarrac. (a. 516), c. 13.
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las ricas referencias de la Galia, donde en un concilio diocesano en Auxerre 
celebrado a mediados del siglo VI se llegaron a reunir unos 33 presbíteros.20 
Seguramente, el número de sacerdotes era variable en función de las dióce-
sis, según su grado de implantación territorial, pero también de sus recursos 
disponibles.

El presbítero era, salvo procesamiento o promoción, designado como tal 
de por vida. Con todo, ambos casos entraban dentro del campo de la excep-
cionalidad. Un presbítero solo podía aspirar, bien al cargo de arcipreste, bien 
al de obispo, mientras que los casos de procesamiento contra sacerdotes son 
solo testimoniales en las fuentes. Es el caso de la deposición, seguramente 
por iniciativa del obispo Agapio de Córdoba, del presbítero Fragitano, una 
acción que además fue catalogada de “injusta” en el II Concilio de Sevilla del 
619 y, en consecuencia, se saldó con su restitución en el cargo.21 También sa-
bemos de la oposición que sufrió Emiliano en el tiempo que ejerció el presbi-
terado. La Vita Aemiliani de Braulio de Zaragoza recoge la denuncia emitida 
por ciertos clérigos de la diócesis contra el otrora eremita por la enajenación 
excesiva que supuestamente Emiliano estaba cometiendo en menoscabo del 
patrimonio eclesiástico a su cargo. Como consecuencia de tales acusacio-
nes, el obispo Didimio de Tarazona, en cuya jurisdicción se encontraba la 
iglesia de Emiliano, le depuso como presbítero del lugar.22 Más arbitrarias 
podían ser sin embargo las iniciativas de destitución de sacerdotes en las 
iglesias privadas, pero aquí intervenían más los propietarios del lugar que 
los obispos.23

El servicio leal del presbiterado no salía sin embargo gratuito para el epis-
copado. Este último debía asegurarse que sus sacerdotes recibían una retri-
bución por sus servicios, un stipendium, una práctica que hundía sus raíces 
en tiempos tardorromanos.24 No en vano, el episcopado se aseguró las prerro-
gativas de retribuir a sus sacerdotes por su labor.25 De hecho, en la normativa 
canónica estaba previsto que un tercio del total de los ingresos de la iglesia 
rural debía dirigirse al clero adscrito a ella.26 Ahora bien, también es cierto 

20 Conc. Autissiod. (a. 561-605), Subscr.
21 Conc. II Hisp. (a. 619), c. 6. Castillo Maldonado, “In ecclesia contra ecclesiam,” 270.
22 Braul. Caesar., VSE, V, 12; VI, 13. No es descartable que en este caso en particular hubiesen 
entrado en juego otros factores, como los recelos de ciertos sectores del clero diocesano ante la 
rápida promoción eclesiástica de Emiliano. A fin de cuentas, haciéndonos eco de las palabras de 
Robert Wiśniewski, “those already in orders did not want a newcomer to take any other place 
than that at the bottom of the ladder and, again as a group, did not necessarily approve faster 
careers of some individuals from within their ranks”. Wiśniewski, “The Last Shall Be Last,” 334.
23 Remitimos a: Pablo Poveda, “El presbítero en la comunidad.”
24 Conc. Agath. (a. 506) c. 36; Conc. Valent. (a. 549), c. 2; Conc. Narb. (a. 589), cc. 10-13; Conc. 
IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. VI Tol. (a. 638), c. 5; Conc. Emeret. (a. 666), cc. 12, 14. Sobre el sti-
pendium en la Hispania visigoda Martínez Díez, El patrimonio eclesiástico, 97-100; Barbero, 
y Vigil, La formación, 69-88. En lo referido al período tardorromano, Underwood, “Labouring 
for God.”
25 Conc. IX Tol. (a. 655), c. 6; Conc. Emeret. (a. 666), c. 14.
26 Conc. Tarrac. (a. 516), c. 8 ; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 6; Conc. 
Emeret. (a. 666), cc. 14, 16; Conc XVI Tol. (a. 693), Tomus; c. 5. 
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que el obispo debía cumplir religiosamente con la entrega del stipendium a 
sus sacerdotes, un pago que en determinadas situaciones, aunque sobre todo 
en las iglesias urbanas, se podía ver amenazado, quizás por falta de diligencia 
del episcopado. Por ejemplo, se han puesto en relación los robos de bienes 
muebles a obispos con el miedo del clero a no recibir el cobro de sus stipendia 
cuando sus superiores muriesen.27 Los presbíteros, pero también otros cléri-
gos, podían verse igualmente privados de su remuneración como castigo por 
comportamientos impropios o faltas.28 

Ahora bien, ¿de dónde se extraían los medios para las remuneraciones a 
los presbíteros rurales? Estos habrían procedido fundamentalmente de las 
rentas derivadas del patrimonio eclesiástico con el que se dotó a cada igle-
sia rural y que los propios presbíteros debían recaudar,29 pero también de los 
emolumentos recibidos en el reparto de ofrendas.30 En resumen, estos stipen-
dia procedían de los ingresos directos de la iglesia rural en cuestión y, por 
tanto, es de suponer una realidad dominada por una heterogeneidad de remu-
neraciones para los presbíteros, fundamentalmente porque es difícil pensar 
que todos los lugares de culto hubiesen tenido los mismos ingresos. A esto se 
le suma la idea, sugerida recientemente por Robert Wiśniewski y confirma-
da en las fuentes visigodas, de que, dentro de un mismo rango eclesiástico, 
de una misma dignitas, había posiciones diferenciales (ordo), puesto que la 
antigüedad en un cargo determinado otorgaba un orden de prelación sobre 
aquellos pares con menos experiencia en el mismo oficio. Tal remuneración 
diferencial habría servido así para remarcar el estatus interno de su benefi-
ciario entre sus pares.31 A esto se le podía sumar quizás la entrega por parte 

27 Conc. Ilerd. (a. 546), c. 16; Conc. Valent. (a. 549) c. 2. Barbero, y Vigil, La formación, 70-73; 
Pérez Martínez, “La burocracia episcopal,” 25.
28 Conc. Narbon. (a. 589), 10-3.
29 Barbero y Vigil, La formación, 74-6. Un ejemplo en: Braul. Caesar., VSE V, 12. En el De uiris 
illustribus de Ildefonso de Toledo se nos menciona que, cuando el diácono Lucinio logró el as-
censo a presbítero por parte del obispo Eugenio I de Toledo, también recibió ciertos predios por 
parte de este, aunque se especifica que tales prebendas las logró coaccionando a su benefactor. 
Ild. Tol., De vir. illustr. Praef., 51-6. Más allá de las particularidades de este caso, se extrae la 
idea de que los obispos podían o, incluso, debían acompañar la concesión de un cargo con la en-
trega de tierras. Sin embargo, tal episodio se refiere a un presbítero urbano y, por tanto, se trata 
de una casuística diferente a la aquí tratada. En el caso de los presbíteros rurales, esos recibían 
sus medios de subsistencia de las propiedades eclesiásticas vinculadas a la iglesia a su cargo. 
En consecuencia, los obispos estaban obligados a dotar a sus iglesias diocesanas de un mínimo 
patrimonio que asegurase la manutención del clero asociado a ellas, así como el sostenimiento 
del culto. Véase, por ejemplo: Conc. II Brac. (a. 572), c. 5; Conc. VI Tol. (a. 638), c. 8; Conc. IX Tol. 
(a. 655), c. 5; Conc. Emeret. (a. 666), c. 12; Conc. XVI Tol. (a. 693), c. 5. Un requisito similar se 
prescribió a los particulares que quisieran fundar una iglesia propia, aunque la gestión de dicho 
patrimonio, que no la propiedad, recaía en última instancia sobre los obispos. Conc. Tol. (a. 597), 
c. 2; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; LV IV, 5, 6.
30 Wiśniewski, “The Last Shall Be Last,” 329; Mériaux, “Ideal and Reality,” 86-8. Sobre estas 
ofrendas en el caso hispano, Conc. Tarrac. (a. 516), c. 10; Conc. I Brac. (a. 561), c. 21; Conc. Eme-
ret. (a. 666), c. 14; Val. Berg., OQ V, 2.
31 Wiśniewski, “The Last Shall Be Last,” 330-1. Como reflejo de ello en la sociedad hispanovisi-
goda: Conc. Emeret. (a. 666), cc. 12 y 14. Véase también: Conc. Agath. (a. 506), c. 36.
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del obispo de “donaciones especiales” como recompensa por determinados 
méritos o servicios.32

¿El stipendium episcopal era la única fuente de ingresos de los presbíteros 
y el resto del clero rural? En otros horizontes geográficos y cronológicos sa-
bemos que el clero se mantenía también por sus propios recursos personales 
e, incluso, por los beneficios obtenidos por otras actividades profesionales. 
No es descartable, como se ha propuesto para esos otros contextos, que los 
sacerdotes de la Hispania visigoda hubiesen dedicado buena parte de su tiem-
po a desempeñar tareas agrícolas o ganaderas en sus propias propiedades, 
ya fuera de forma más directa o indirecta,33 pero no podemos descartar el 
ejercicio de otras profesiones seculares, como aquellas de tipo comercial,34 o 
incluso artesanales, como se ha evidenciado en el seno de la Iglesia bizanti-
na.35 Esta es la impresión que se obtiene del clero bajo soberanía visigoda en 
el reino visigodo de Tolosa.36 Cabe incluso contemplar el desempeño de otras 
profesiones más o menos lucrativas, como quizás en el caso del presbítero 
Justo, al que Valerio denuesta, entre otros motivos, por ejercer la actividad de 
músico.37 Isidoro de Sevilla, sin embargo, llamó al clero a evitar el desempeño 
de ocupaciones seculares – una visión por otro lado acorde a la perspectiva 
conciliar –,38 aunque es posible que no pasase de ser un ideal del propio obispo 
hispalense.39 También cabe la posibilidad de que recibiesen recursos de bene-
factores privados o, incluso, de sus propias familias.40

En definitiva, da la sensación de que, en líneas generales, el puesto de 
presbítero resultaba bastante rentable en términos económicos,41 a pesar de 
las obligaciones fiscales.42 La Iglesia emergió entre los siglos VI y VII como 
la principal redistribuidora y propietaria de riquezas, convirtiéndose, en pa-
labras de Ian Wood, en una verdadera “sociedad del templo”,43 y los presbí-
teros se encontraban en el medio de este sistema redistributivo. Dentro de 
este esquema, y atendiendo a la vinculación de su stipendium con los propios 
ingresos de la iglesia a su cargo, es de suponer que una de las funciones sub-
yacentes de la labor presbiteral, y que en última instancia repercutía en su 

32 Fernández Alonso, La cura pastoral, 185. Veánse, por ejemplo: Conc. II Tol. (a. 531), c. 4; 
Conc. Emeret. (a. 666), c. 13.
33 Davies, “Local Priest,” 133; Wiśniewski, “How Numerous?,” 35-6. Este último, de hecho, sugie-
re como posible ejemplo el caso de Valerio del Bierzo. Para otras posibles evidencias: Conc. II 
Tol. (a. 531), c. 4.
34 Conc. II Brac. (a. 572), c. 62. Fernández Alonso, La cura pastoral, 177-8.
35 Véase: Constantelos, “Clerics and Secular Professions.”
36 Heuclin, “Identité et rôle,” 59.
37 Val. Berg., OQ VI, 3. Tal posibilidad ha sido sugerida por los revisores anónimos de este 
manuscrito.
38 Conc. III Tol. (a. 589), c. 21.
39 Isid. Hisp., De eccl. off. II, 2.
40 Swanson, “Apostolic Successors,” 17.
41 Sobre tal rentabilidad, Underwood, “Labouring for God,” 359.
42 Veánse: Martínez Díez, El patrimonio eclesiástico, 177-83; Castellanos, “The Political Nature.” 
43 Este autor ha dedicado múltiples publicaciones recientes a esta cuestión. Una selección: 
Wood, “Entrusting Western Europe” y “Creating a Temple Society.”
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propio beneficio, era el acopio de nuevas riquezas para la Iglesia, en particular 
en forma de tierras. Son de hecho numerosas las evidencias textuales que 
hablan de donaciones por parte de particulares, que podían tomar formas 
muy distintas, también fundiarias.44 Los presbíteros se convirtieron así en 
uno de los principales agentes que permitieron la construcción de la citada 
“sociedad del templo”, aparte de dotar al sistema diocesano de una destacada 
eficiencia económica. A fin de cuentas, los obispos, como responsables últi-
mos de la administración del patrimonio eclesiástico,45 delegaron en ellos la 
gestión de los bienes adscritos a una determinada iglesia rural, pero también 
la reproducción de los ingresos.46 Dentro de dichas tareas de gestión habría 
estado el mando, como sus señores, sobre los siervos adscritos a esa iglesia.47 
Por supuesto, aunque los presbíteros habrían tenido cierta libertad en el uso y 
gestión de dicho patrimonio, esta habría tenido sus límites, en concreto cuan-
do se advirtieran abusos que supusiesen una merma de la masa patrimonial 
eclesiástica a su cargo. Los obispos incluso podían solicitar la reparación de 
cualquier daño infligido a los bienes patrimoniales de la iglesia a su cargo.48 
Un daño considerable de dicho patrimonio podía llevar incluso al cese del 
presbítero por decisión episcopal. El propio Emiliano sufrió las consecuencias 
de una supuesta mala gestión del patrimonio eclesiástico.49 A esto se le suma 
la obligación de distribución de dichos ingresos, enviando un tercio directa-
mente a los obispos, otro al clero de la iglesia rural y otro al mantenimiento 
de las propias infraestructuras eclesiásticas a su cargo.50 Atendiendo a este 
esquema, podemos ver en la recepción episcopal de esos ingresos una de las 
principales expresiones del control de los obispos sobre sus iglesias y pres-
bíteros rurales.51 No creemos casual que precisamente surjan desafíos a la 
autoridad episcopal por parte de los presbíteros cuyas iglesias han recibido 
la exención en el reparto de las tercias de manos de obispos ya difuntos. En 
virtud de tales dispensas, los presbíteros beneficiados se veían liberados de 

44 Recogiendo tales evidencias, Fernández Alonso, La cura pastoral, 183. Por poner un ejem-
plo, Conc. Emeret. (a. 666), c. 16.
45 Conc. III Tol. (a. 589), c. 19; LV IV, 5, 6.
46 Conc. III Tol. (a. 589), c. 20; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. VI Tol. (a. 638), c. 5; Conc. 
VII Tol. (a. 646), c. 4; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 1-2; Conc. XVI Tol. (a. 693), c. 5. Sobre la gestión 
del patrimonio eclesiástico, véase: Díaz, “Propiedad y poder.” En un plano general, Wiśniewski, 
“How Numerous?,” 35.
47 Conc. Emeret. (a. 666), c. 18; Conc. XVI Tol. (a. 693), Tomus, c. 5. Véase: Barbero, y Vigil, La 
formación, 88-96. Son quizás tales tareas de gestión las que hicieron del presbiterado un desti-
no escasamente deseado por Valerio. Martin, “Introduction historique,” XLII.
48 Conc. Emeret. (a. 666), c. 16. Véase: Díaz, “Propiedad y poder.” También la legislación secular 
reguló en contra de esta merma patrimonial a consecuencia de la gestión de los presbíteros, pero 
también de los diáconos. LV V, 1, 2. 
49 Braul. Caesar., VSE, VI, 13. Castellanos, “La implantación eclesiástica,” 390-1.
50 Véase: nota 25. 
51 Davies, “Local Priest,” 134. Aquí radicaría una diferencia con los eremitas, como ocurrió con 
Valerio del Bierzo en el tiempo que ejerció como tal y de quien sabemos que recibía constantes 
donaciones a modo de retribución por su labor y por las cuales no debía responder ante nadie. 
Véase: Martin, “Valérius et l’ennemi,” 72.



139

Iglesias rurales y presbíteros

mostrar al nuevo obispo la debida deferencia. A este respecto, el episcopado 
habría sido el encargado, en última instancia, de supervisar la acción de los 
presbíteros,52 pero también de sus propios pares. El caso de la deposición de 
Emiliano nos sirve de nuevo como ejemplo idóneo.53 A la vista de toda esta 
evidencia, no resulta descabellado ver en el factor económico uno de los prin-
cipales atractivos del ministerio presbiteral.

En relación con esto último, el móvil y ambición materiales del presbitera-
do tienen su reflejo en las fuentes, particularmente a la vista de las medidas y 
llamadas destinadas a evitar la usura en sus integrantes. La Regula Commu-
nis, por ejemplo, denuncia la avaricia de aquellos presbíteros que promueven 
la construcción de nuevos monasterios privados sin permiso de las autori-
dades competentes con el único objeto de lucrarse de los emolumentos que 
recibían por tal acción.54 Isidoro de Sevilla, por su parte, hace un llamamiento 
al clero a evitar la avaricia.55 También Braulio critica abiertamente comporta-
mientos de este tipo en el seno de la Iglesia.56 Tales denuncias reciben su plas-
mación legislativa, con numerosos cánones dirigidos a perseguir la usura en 
el clero.57 Igualmente, se prohíbe a los sacerdotes imponer cargas u otro tipo 
de prestaciones a sus feligreses a modo de retribución por servicios prestados, 
esto es, lo que a día de hoy conocemos como derechos de estola.58 Con todo, 
es posible que en realidad estas prácticas hubiesen seguido llevándose a cabo 
bajo el paraguas de donaciones voluntarias a las iglesias.59 También en el mar-
co de este móvil económico, podemos entender, al menos de forma parcial, la 
oposición plantada por el presbítero Flaino a la actividad eremita que Valerio 
desarrolló en su área de jurisdicción, la cual habría acarreado un menor grado 
de ingresos para su iglesia y, por extensión, para su persona.60

Atendiendo a esta rentabilidad de la posición sacerdotal, y más allá de las 
continuas llamadas canónicas a la austeridad del clero, es posible que obispo 
y presbítero hubiesen tenido ciertos márgenes de negociación de los mutuos 
beneficios de la actividad del último en la iglesia rural asignada.61 Cabe in-
cluso plantear la posibilidad de que algunos de los casos de transfuguismo 
de clérigos que deciden traspasar su lealtad a otro obispo, seriamente perse-

52 Por ejempo, Conc. II Brac. (572), cc. 1-3.
53 Braul. Caesar., VSE, V, 12; VI, 13.
54 Reg. Comm. 2. Véase Díaz, Formas económicas y sociales, 47.
55 Isid. Hisp., De eccl. off. II, 2; II, 8.
56 Braul. Caesar., VSE V, 12.
57 Por ejemplo, Conc Ilerd. (a. 546), c. 16; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33. Fernández Alonso, La 
cura pastoral, 174.
58 Fernández Alonso, La cura pastoral, 181-2.
59 Conc. Tarrac. (a. 516), cc. 2-3, 10; Conc. II Brac. (a. 572), cc. 3-7; Conc. III Tol. (a. 589), c. 20; 
Conc. II Barcin. (a. 599), cc. 1-2; Conc. Emeret. (a. 666), c. 9; Conc. XI Tol. (a. 675), c. 8; Isid. 
Hisp., De eccl. off. II, 2. Martínez Díez, El patrimonio eclesiástico, 31-3. Se ha planteado que en 
realidad tales donaciones habrían funcionado como fuente de ingresos principal de las iglesias 
rurales y no tanto su patrimonio eclesiástico. Fernández Alonso, La cura pastoral, 185.
60 Val. Berg. OQ II, 2-4; III, 1-3. Arenillas, “La autobiografía de San Valerio,” 476.
61 Tal negociación se intuye en: Conc. Emeret. (a. 666), c. 11.
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guidos por la normativa canónica,62 hubiesen tenido como causa subyacente 
la ambición económica y las promesas episcopales de dar satisfacción a tales 
anhelos materiales.63 

Este panorama no implica, sin embargo, que todas las iglesias hubiesen 
sido rentables para sus agentes eclesiásticos. No todas ellas disponían de los 
mismos recursos, ni siquiera en el momento de su fundación.64 De hecho, sa-
bemos que en la decisión de nombrar a un agente eclesiástico u otro en una 
iglesia rural el factor decisivo era su dotación patrimonial original.65 En mu-
chos casos, los recursos adscritos a ellas eran bastante modestos. Así se en-
tienden las medidas conciliares que prohibían que las visitas episcopales a sus 
iglesias se realizasen con un séquito mayor de 50 personas y durante más de 
un día, ya que no todas las iglesias podían hacer frente a los gastos que estas 
suponían.66 La escasez de recursos también influyó en muchos casos en la si-
tuación de abandono en la que se encontraban algunas de ellas, tal y como se 
denuncia en un concilio de finales del siglo VII.67 La misma razón, aunque no 
solo, habría subyacido en aquellas situaciones en las que se confiaba el cuida-
do de distintas iglesias a un mismo presbítero.68

Hemos destacado dos expresiones del control de los presbíteros rurales 
por parte de los obispos, por un lado, su ordenación y, por otro, la obligación 
de los primeros de redistribuir los ingresos de las iglesias bajo su responsa-
bilidad, pero contamos con otros mecanismos concebidos, al menos parcial-
mente, para lograr que los sacerdotes rurales actuasen según los preceptos de 
sus obispos. Aquí incluimos la acción educativa sobre el clero que, a la postre, 
alcanzaría la dignidad sacerdotal. Ciertamente, para el correcto desempeño 
de la cura pastoral, los presbíteros requerían una mínima formación,69 la cual 
seguramente habría estado mucho más enfocada en los aspectos prácticos de 
su ministerio que, por ejemplo, en los complejos y delicados asuntos teoló-
gicos.70 Sobre estos últimos, estimamos que solo habrían recibido nociones 
en torno a conceptos fundamentales como la Trinidad o la cristología.71 No 

62 Conc. I Tol. (a. 400), c. 12; Conc. II Tol. (a. 631), c. 2; Conc. Valen. (a. 546), c. 6; Conc. I Brac. 
(a. 561), c. 8 ; Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 5, 34; Conc. Narb. (a. 589), c. 10; Conc. II Hisp. 
(a. 619), cc. 3, 8; Conc. XIII Tol. (a. 683), c. 11. Fernández Alonso, La cura pastoral, 210-211. 
Recogiendo casos particulares, Braul. Caesar., Epist. 9.
63 Esta es únicamente una posibilidad, puesto que también debemos contemplar aquellos casos 
de deserción de clérigos por falta de afinidad con el obispo de turno y como consecuencia de los 
faccionalismos eclesiásticos. Castillo Maldonado, “In ecclesia contra ecclesiam.”
64 Conc Emeret. (a. 666), c. 18.
65 Conc. Tolet. (a. 597), c. 2.
66 Conc. VII Tol. (a. 646), c. 4.
67 Conc. XVI Tol. (a. 693), Tomus; c. 5.
68 Conc. Emeret. (a. 666), c. 19; Conc. XVI Tolet. (a. 693), Tomus; c. 5.
69 Véase: Fernández Alonso, La cura pastoral, 71-118.
70 Otra lectura en: Fernández Alonso, La cura pastoral, 88-95.
71 Conc. II Tol. (a. 631), c. 1; Conc. Narbon. (a. 589), c. 11; Conc. IV Tol. (a. 633), cc. 24-5; Conc. 
VIII Tol. (a. 653), c. 8; Conc. XI Tolet. (a. 675), c. 2. Véanse: González, “La formación del clero;” 
Fernández Jiménez, “La formación del clero.” Sobre esta focalización en los aspectos más prác-
ticos, el vecino reino suevo, en el II Concilio de Braga del 572, estableció medidas para super-
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en vano, Isidoro insistía en que el estudio de las sagradas escrituras, esto es, 
la teología, debía estar sobre todo reservada a los obispos, convirtiéndola in-
cluso en su principal ocupación, una idea que sin embargo no aplica al caso 
de los presbíteros.72 De hecho, el VIII Concilio de Toledo únicamente exigía 
que el clero fuera ordenado si mostraba conocer el salterio, los cánticos, los 
himnos y los rituales bautismales.73 Lo cierto es que esta formación, lograda 
en muchas ocasiones en la propia escuela episcopal,74 pero también en los 
propios horizontes locales, tal y como sugiere el caso del magisterio de Valerio 
del Bierzo,75 era una de las mejores vías para lograr, aparte de construir una 
sociedad cristiana perfecta, adoctrinar y transmitir unos determinados men-
sajes e ideales de comportamiento moral a la misma, en este caso a través de 
la acción de los sacerdotes. En cierta relación con esta labor formativa, pero 
también con una intencionalidad clara de adoctrinamiento, debemos desta-
car la entrega que se les hacía en su ordenación de un libellum, esto es, de un 
manual en el que se recogían elementos básicos para el ejercicio de su labor, 
pero también los mensajes de interés del obispo de turno.76 

Las labores de control episcopal sobre su presbiterado habrían tenido 
igualmente una vertiente más física, por un lado, a través de las visitas anua-
les que los obispos realizaban por las iglesias de su diócesis, pero también en 
la obligación que tenían los sacerdotes rurales de acudir anualmente a la sede 
episcopal para recoger el crisma, así como la de asistir a los concilios provin-
ciales.77 Tales obligaciones del presbiterado hacia sus obispos traían consigo  
al menos indirectamente, el control de las iglesias rurales y una para nada 
despreciable ascendencia sobre la comunidad de feligreses sobre la que los 
sacerdotes ejercían su actividad. Pero dicho control también tenía un impacto 
material, puesto que con él los obispos se aseguraban, tal y como hemos visto, 
lucrarse de los beneficios reportados por esa iglesia a través de sus distintos 
ingresos.78 Es lógico que algunos especialistas se hayan planteado la primacía 
de este interés material por encima de otros a la hora de explicar la implica-
ción episcopal por promover y controlar iglesias rurales.79

visar el grado formativo de su clero a través de visitas episcopales a sus iglesias, pero estas solo 
se habrían centrado en la correcta ejecución de los ritos litúrgicos. Conc. II Brac. (a. 572), c. 1.
72 Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5; II, 7.
73 Conc. VIII Tol. (a. 653), c. 8.
74 Sobre esta, véase: Fernández Alonso, La cura pastoral, 104-9; Martín Hernández, “Escuelas 
de formación;”; Charrone, y Michelette, “Uma perspectiva sobre as escolas.”
75 Val. Bergid., RS III, 1; VII, 1-3; XIV, 3. Udaondo Puerto, “El sistema escolar.” Véase también: 
Charrone, y Michelette, “Uma perspectiva sobre as escolas,” 10-1. No podemos obviar tampoco 
la existencia de escuelas monásticas. Véase: Fernández Alonso, La cura pastoral, 109-11.
76 Conc. IV Tol. (a. 633), c. 26. Este es el papel que habría desempeñado también el De ecclesias-
ticis officiis de Isidoro de Sevilla. González, “La formación del clero,” 384.
77 Conc. Tarrac. (a. 516), cc. 8, 13; Conc. II Tol. (a. 531), 197-201. Conc IV Tol. (a. 633), c. 36; Isid. 
Hisp., De eccl. off. II, 27; Etym. VII, 12, 21. Véase: Poveda Arias, “La diócesis episcopal,” 15 y 17.
78 Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 6.
79 Utrero Agudo, y Moreno Martín, “Evergetism among the Bishops;” Davies, “Local Priest,” 
137. Sobre esta vertiente más material del ministerio episcopal, véanse: Brown, Through the 
Eye, 481-502; Toneatto, Les banquiers du Seigneur. Una motivación similar se ha propuesto, al 
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3. El papel de los presbíteros en la proyección de los poderes supralocales en 
los horizontes rurales

Pero, ¿cómo lograba la Iglesia ese control sobre la comunidad? Aquí es 
donde el factor religioso tendría una especial incidencia. La religión, y la 
cristiana en particular, funcionó como un mecanismo ideológico de enorme 
eficacia para la legitimación, justificación y preservación del orden social,80 
especialmente de sus desigualdades sociales.81 La propia Iglesia se arrogó tal 
responsabilidad.82 También se hizo adalid y vigilante del correcto comporta-
miento cristiano de la comunidad en todas sus vertientes, incluida la vida se-
xual o familiar de cada individuo. A esto se le suman aspectos concretos de la 
práctica religiosa, como la liturgia, que funcionó igualmente como un instru-
mento de control social dirigido a reforzar de forma regular la autoridad de la 
Iglesia y sus representantes sobre la sociedad.83 La obligación que se impuso 
a la comunidad de asistir a los oficios dominicales constituye un buen reflejo 
de ello.84 A raíz de esta importancia de la liturgia se pueden entender los es-
fuerzos dirigidos por Isidoro de Sevilla o Julián de Toledo por unificar sus for-
mas en todo el territorio hispano.85 En relación con la liturgia, las festividades 
también ejercieron una importancia para nada despreciable para el control 
social, como momentos destacados de aglutinamiento de la sociedad en torno 
a la iglesia rural y de exteriorización y reafirmación de su liderazgo en el seno 
de sus comunidades.86 A esto se le suma la propia labor de enseñanza, esto es, 
de adoctrinamiento a la sociedad. El propio Isidoro destacó el magisterio a los 
fieles como una de las principales misiones del clero.87 En definitiva, la Iglesia 
regulaba todos los aspectos de la vida cotidiana de los fieles y la iglesia rural 
funcionaba como principal centro de interacción de la vida social de la comu-
nidad, en el cual tenían lugar los principales acontecimientos que jalonaban 
la vida individual y colectiva.88 Tomando las palabras de Clifford Geertz, las 

menos de forma parcial, para la fundación de iglesias por particulares. Chavarría Arnau, A la 
sombra de un imperio, 107. 
80 Cleve, “The Triumph of Christianity;” Raven, “Influence, Power, Religion.”
81 Véase: Aldenderfer, “Gimme That Old Time Religion.” Haciéndonos eco de las palabras de 
este autor (p. 83): “Religion, since it is a source of moral teaching right behaviour, and identify 
formation, may be pressed into service by those who wish to justify their emerging differences 
with their fellows”.
82 Esders,“Regem iura faciunt, non persona,” 109-10.
83 Jussen, “Über ‘Bischoffsherrschaften’.”
84 Conc. Agath. (a. 506), c. 47.
85 Díaz, “Monasticism and Liturgy,” 193-9.
86 Sobre el papel de las festividades, véase: Poveda Arias, “In diebus festis et feriatis.”
87 Isid. Hisp., Sent. II, 43, 7; III, 36, 2; III, 45, 1; De eccl. off. II, 2; II, 5. Véase: Castillo Maldo-
nado, “Living a Christian Life.”
88 Tomamos esta idea de Sánchez-Pardo y Shapland, “Introduction.” Las iglesias entran en la 
categoría de “central places”, definida por Clifford Geertz de la siguiente manera: “Such centres, 
which have nothing to do with geometry and little with geography, are essentially concentrated 
loci of serious acts; they consist in the point or points in a society where its leading ideas come 
together with its leading institutions to create an arena in which the events that most vitally 
affect its members’ lives take place”. Geertz, “Centers, Kings, and Charisma,” 122-3. 
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iglesias emergieron así como “centros activos del orden social”,89 sin parangón 
en ningún otro escenario de corte secular. Por extensión, los presbíteros fun-
cionaron como agentes de control social, con una capacidad para nada des-
preciable de influir en el comportamiento de la comunidad.

A la vista de todo ello, sin duda alguna podemos afirmar que ninguna otra 
institución o poder poseía unos canales de transmisión tan eficaces como la 
Iglesia. Ello explica parcialmente el interés que puso el poder visigodo en su 
control. En virtud de la colaboración que se cerró en el III Concilio de Toledo 
entre la monarquía visigoda y la Iglesia hispana,90 pero también del control 
que la primera logró en este mismo sobre la esfera religiosa y eclesiástica,91 
así como sobre el episcopado del reino a través de la imposición de sus propios 
candidatos a obispos y del juramento de fidelidad que se les obligó a prestar a 
los reyes,92 a la monarquía radicada en Toledo se le abrían las puertas a instru-
mentalizar las estructuras territoriales eclesiásticas a su favor, en particular 
para lograr proyectar su poder con mayor eficacia. Lo cierto es que la Iglesia 
asumió de forma resignada la superioridad e interferencia del poder visigodo 
en sus asuntos.93 Controlada la Iglesia y, por extensión, sus canales de trans-
misión, se entiende parcialmente el interés de los reyes en elevar cuestiones 
políticas a los concilios, puesto que así se aseguraban que se proyectarían de 
forma efectiva las resoluciones que en ellos se tomaban. Los obispos se con-
virtieron así en intermediarios destacados entre el poder central visigodo y 
los horizontes rurales, con una importancia similar, o mayor incluso si cabe, 
que la de comites o duces.94 El Tomus del XII Concilio de Toledo recuerda a 
los rectores religiosi provinciarum la obligación que tenían de dar difusión a 
las decisiones conciliares, entiéndase que también a sus presbíteros rurales.95 
Aquí radicaba también la preocupación del XVI Concilio de Toledo de obli-
gar a la publicación y difusión de las actas conciliares en todas las diócesis 
del reino, así como la obligación de difundir los distintos cánones al pueblo 
para su correcto cumplimiento.96 No solo las decisiones en torno a cuestio-
nes religiosas, sino también los programas políticos, ideológicos y legislativos 
confeccionados en la corte podían darse a conocer de forma más o menos 
homogénea a través de los canales eclesiásticos.97 A través de esta labor de di-
fusión de los obispos y sus presbíteros a la sociedad del programa político del 

89 Geertz, “Centers, Kings, and Charisma,” 122.
90 Sobre la alianza cerrada por ambas instancias de poder, véase: Ubric Rabaneda, “Forjando 
una alianza.”
91 Poveda Arias, “Ruling Visigothic Hispania.”
92 En lo referido a la designación regia de obispos, Valverde Castro, Ideología, simbolismo, 251. 
Sobre el juramento de fidelidad de los obispos a los reyes, Conc. IV Tol. (a. 633), c. 75; LV II, 1, 7; 
García y García, “El juramento de fidelidad.”
93 Conc. IV Tol. (a.l 633), Praef.; Conc. Emeret. (a. 666), Praef. y c. 23. Isidoro de Sevilla es buen 
ejemplo de ello. Isid. Hisp., Sent. III, 51, 4-6. Véase: Cazier, “Les Sentences d’Isidore.”
94 Castellanos, y Martín Viso, “The Local Articulation,” 12.
95 Conc. XII Tol. (a. 681), Tomus.
96 Conc. XVI Tol. (a. 693), c. 7.
97 Castellanos, “Creating New Constantines.”
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reino y de una única manera de entender el mundo se contribuía, tal y como 
puso Pierre Bourdieu en sus reflexiones sobre el Estado, “à la reproduction 
de l’ordre symbolique qui contribue de manière determinante à l’ordre social 
et à sa reproduction”.98 En el caso particular de los presbíteros, estos debían 
velar porque los presupuestos de la normativa canónica, pero también civil, 
y por tanto sus ideales de comportamiento social, tuviesen su impacto en la 
práctica cotidiana.

98 Completando esta reflexión: “Imposer des structures cognitives et évaluatives identiques, 
c’est fonder un consensus sur le sens du monde”. Bourdieu, Sur l’État, 266.
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